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EDITORIAL

Vivimos momentos cruciales para el planeta, momentos de grandes cambios y
transformaciones que ya permiten vislumbrar ese nuevo mundo social que en el futuro
habitará la Tierra. La zozobra de esta crisis también nos afecta a los espiritistas y l legan
los tiempos de real izar la labor con la que nos comprometimos: consolar a los afl igidos
con los mensajes de los invisibles y transmitir esperanza con las propuestas de Jesús.

Él mismo no estuvo solo y reunió a sus colaboradores. El trabajo en equipo es una
herramienta muy importante en la divulgación del Espiritismo porque evita
desviaciones y errores doctrinarios, algo muy fácil de ocurrir si nos mantenemos
aislados.

Además el grupo espírita se ha de frecuentar porque somos humanos, somos seres
sociales, y necesitamos sentir la proximidad de los compañeros, al imentar la amistad y
compartir las preocupaciones que a todos nos acucian. Porque el movimiento espírita es
un movimiento fundamentado en la amistad fraternal, que no surgirá de la nada sino
que lo debemos construir en el día a día, en los pequeños momentos, por ejemplo, de
antes y después de las reuniones doctrinarias o en los encuentros y viajes que se
organicen para asistir a eventos espíritas.

¡Cuántas veces en esas discretas conversaciones hemos encontrado solución a
pequeños y grandes problemas que hasta entonces parecían irresolubles!

A pesar de que nuestra naturaleza actual nos impone las pasiones para aprender a
controlarlas, lo que queda al final de esa lucha es una amistad profunda, auténtica, que
es el germen de la fututa fraternidad universal. Algo para lo que todavía nos falta
mucho, pero que es necesario tenerlo presente.

Como espíritus fuimos creados ignorantes y simples, esa ignorancia es la que nos
hace ser individual istas, mientras que con el desarrol lo de la intel igencia siempre es
necesaria la ayuda de otras personas para adquirir nuevos y más amplios conocimientos.
El intercambio social es piedra angular del desarrol lo humano.

Al lan Kardec ofrece una expl icación maravil losa en El Génesis sobre los caracteres de
la revelación espírita y cómo son los diferentes tipos de reveladores. ¿No son las
amistades que encontramos en el grupo espírita hermosas fuentes de revelaciones
espirituales? ¿No son el los los mensajeros de la espiritual idad para los afl igidos? ¿Por
qué no iban a serlo para nosotros?

Los momentos de amistad son especiales y si los abrimos al campo de la
espiritual idad se hacen mágicos. ¡Aprovechémoslos!





La vida es un significado en sí misma que se
extiende más al lá del conocimiento humano
transcendental. Encontrar el significante que
nos empuje a valorar la divina expedición es la
tentativa que cada ser individual debe alcanzar.
Múltiples son las razones y los objetivos que
cada uno desea para el logro, acomodándose a
la búsqueda de su real idad espiritual.

¿Cómo empezar a buscar? ¿Hacia dónde
enfocar dicha búsqueda? Son preguntas
sencil las que muchas veces tienen respuestas
retóricas, ausentes, de difícil cal ibre que sirva de
interpretación a las necesidades apremiantes
del despertar consciente. Y ese comienzo tiene
un nombre: GRATITUD.

La gratitud necesita util izar la razón para
poder desarrol larse, consciente del valor que
tiene la vida por encima del instinto. Valora el
beneficio que recibe de todo y de todos sin
pretender devolver los favores y los bienes
recibidos. Sabe que todo está unido en el
Universo, que nos pertenecemos en una
melodía armoniosa de oferta y demanda. La
vida da, a aquél que necesita, pide a aquél que
tiene y reparte con la exquisitez de la dignidad
divina.

El agradecimiento genera alegría de vivir
porque dota a la vida de significado. Todo se
construye en el edificio de la humildad,
sabiendo que todo lo tiene pero nada le
pertenece. No bien así, cuando el individuo está
destituido de la grandeza del reconocimiento, la
soberbia, como la prepotencia inundan su
campo íntimo, dejándose arrastrar hacia los
abismos de la culpa ajena, que convierte en
instinto toda acción, en un intento de fuga de
responsabil idades.

La exaltación del YO no permite que las
fuerzas conductoras del consciente encuentren
la sal ida adecuada en el mundo emocional
equil ibrado y alegre. Como producto de esta
dicotomía entre la necesidad y el deseo, entre la
apariencia y la real idad, la inmadurez
psicológica se afianza con fuerza en la
personal idad humana creyendo ser lo que en
real idad no se es.

Agradecer no significa devolver, recompensar

lo recibido, sino l iberarse de la decepción ante
todo lo que no sale como lo habíamos
planeado. Aceptar con serenidad, l levando la
mente a un estado de complacencia interna,
activa en la lucha diaria, que nos estimule en el
descubrimiento del Sí Mismo.

El estado de agradecimiento sólo l lega
cuando el discernimiento enseña que los valores
de la vida están a nuestro servicio por amor del
Padre, no para nuestro regocijo particular, no
por nuestros merecimientos. Ante esta
aceptación se rasga un poco más la identidad
del Ego para transformar el sentido instintivo en
sentimiento constructivo.

Se inicia el cambio de comportamiento. La
tabla de valores existenciales comienza una
lenta pero segura metamorfosis, una odisea
implícita en la genética espiritual del ser
humano, en la que cada uno aprenderá a ofrecer
lo mejor que tiene en bien de la comunidad, con
manifestaciones altruistas que permitan
desarrol lar el potencial de cada uno, sin
permitirse la idea de cualquier compensación.

Este despertar de la conciencia, examina la
manera adecuada de retribuir a la vida un poco
de los dones que se han recibido, mediante la
generosidad de sus actos y pensamientos con el
fin de aprender a desl igarse del sentido de
posesión que hasta ahora lo atenazaba, un
sentido eficaz en la etapa animal, que le
permitió sobrevivir, pero innecesario en el
bagaje de ascensión espiritual.

En el cúmulo de las experiencias vividas el
hábito de identificación con el poder y de
persecución por el placer, consume las energías
que el ser humano se permite desgastar. La
inquietud resultante de dicha posesión, le
acarrea malestar y vacío desde el instante en
que tal deseo se ha material izado. Son sueños y
anhelos simples, infantiles; son los juguetes de
la inmadurez que l lenan el ego pero no
al imentan el espíritu, hasta que cansados de
jugar sin diversión, se mira hacia otro lado
dejando de buscar el placer efímero para
encontrar la luz del conocimiento que no
desgasta, que no se corrompe y que sabe
agradecer por cada minuto vivido.



Aprender a agradecer es el puente que nos
rel iga con el espíritu que aprende a modificar
conductas atávicas, que rectifica e innova las
pautas de comportamiento, en una palabra, que
consigue la madurez psicológica para que
abandone definitivamente un estilo de vida
basado en la sensación y en el instinto.

“El significado esencial de la vida reposa,
pues, en el esfuerzo que cada criatura debe
real izar para anular las pasiones disolventes,
colocando en sus espacios emocionales el
divino hál ito, el amor que se origina en Dios”
Joanna de Ángel is (Momentos de meditación,
77)

“La voz silenciosa que canta a la primavera el
dolor que martillea

que esconde la sensación que desespera,

que siente pero no ama.

El aguijón que descubre la aflicción que
oprime,

el placer que consume, el desprecio que
aniquila,

el corazón que inhibe el amor,

el ego que mata lentamente.

Y tú, tan sólo corazón, buscando el camino no
trazado,

aquél que vela el horizonte no descubierto,

tan sólo la oración que marca el límite

entre la locura y la realidad.

Entre quién soy hoy y seré mañana,

al compás de un tiempo de espera

que aprenderá a agradecer

que hoy vivo, pero mañana existiré”.

Longina



LIBRO DE LOS ESPÍRITUS

Allan Kardec

Facultades morales e intelectuales

361 . ¿De dónde le vienen al hombre sus cual idades morales, sean buenas o malas?

- Son las del Espíritu que se hal la encarnado en él. Cuanto más puro es el Espíritu, tanto más incl inado al bien
es el hombre.

361 a. De el lo parecería resultar que el hombre de bien sea la encarnación de un Espíritu bueno, y el
individuo vicioso, la de un Espíritu malvado…

- Sí, pero di más bien que es un Espíritu imperfecto, de otro modo se podría creer en Espíritus siempre malos,
a los que l lamáis demonios.

362. ¿Cuál es el carácter de las personas en quienes encarnan los Espíritus traviesos y frívolos?

- Atolondrado, juguetón, y a veces malévolo.

363 . Los Espíritus ¿tienen pasiones ajenas a la humanidad?

- No. Si así fuese, vosotros también las tendríais.

364. ¿Es un mismo Espíritu el que da al hombre sus cual idades morales y las de la intel igencia?

- Seguramente, es el mismo, y esto en virtud del grado que ha alcanzado. El hombre no tiene en sí dos
Espíritus.

365 . ¿Por qué hombres muy intel igentes –lo que denota en el los un Espíritu superior- son a veces, al mismo
tiempo, profundamente viciosos?

- Porque el Espíritu encarnado no es lo bastante puro y el hombre cede a la influencia de otros Espíritus que
son peores aún. El Espíritu progresa por una marcha ascendente insensible, pero su adelanto no se verifica en
forma simultánea en todos los sentidos. En un período puede avanzar en conocimientos. En otro, en moral idad.

366. ¿Qué pensar de la opinión según la cual las diversas facultades intelectuales y morales del hombre serían
el producto de otros tantos Espíritus diferentes encarnados en él, cada uno de los cuales poseería una aptitud
especial?

- Al reflexionar, se l lega a la conclusión de que es absurda. El Espíritu debe poseer todas las aptitudes. Para
poder progresar necesita una voluntad única. Si el hombre fuera una amalgama de Espíritus, esa voluntad no
existiría y no habría en él individual idad, ya que a su muerte todos esos Espíritus serían como un montón de
pájaros volando de la jaula. El hombre se queja a menudo de no comprender ciertas cosas, y es curioso ver cómo
multipl ica las dificultades, mientras que tiene a mano una expl icación enteramente simple y natural. Una vez
más es tomar el efecto por la causa. Aquél los creían en tantos dioses como fenómenos hay en el Universo, pero
entre el los mismos las personas sensatas sólo veían en tales fenómenos efectos cuya causa era un Dios único.

...................

El mundo físico y el moral nos ofrecen a este respecto numerosos puntos de comparación. Se ha creído en la
multiplicidad de la materia en tanto se detenían los observadores en la apariencia de los fenómenos. Hoy en día,
comprendemos que esos fenómenos tan variados pueden muy bien no ser sino modificaciones de una única
materia elemental. Las diversas facultades son manifestaciones de una misma causa, que es el alma o Espíritu
encarnado, y no de muchas almas, así como los diferentes sonidos del órgano constituyen el producto de una
misma especie de aire, y no significan que haya tantas clases de aire como sonidos existen. De esta hipótesis
resultaría que cuando un hombre adquiere o pierde ciertas aptitudes o tendencias, ello se debería a otros tantos
Espíritus que vienen a él o de él se marchan, lo cual lo convertiría en un ser múltiple, carente de individualidad y,
en consecuencia, sin responsabilidad. Además, esto se contradice con los ejemplos tan numerosos de
manifestaciones mediante las cuales los Espíritus prueban su personalidad e identidad.



Hace algunos meses atrás la señora... había
visto desencarnar a su única hija de catorce
años, objeto de toda su ternura y muy digna de
sus lamentos por las cual idades que prometían
hacer de el la una mujer cabal. Esta joven había
sucumbido a una larga y dolorosa enfermedad.
La madre, inconsolable ante esta pérdida, veía
que su salud se alteraba a cada día y repetía sin
cesar que pronto el la iría a reunirse con su hija.
Informada de la posibil idad de comunicarse con
los seres del Más Al lá, la señora... resolvió
buscar, en una conversación con su hija, un
al ivio a su pena. Una dama de su conocimiento
era médium; pero al ser una y otra poco
experimentadas para semejantes evocaciones,
sobre todo en una circunstancia tan solemne,
me pidieron para que yo asistiera a la misma.
Éramos tres: la madre, la médium y yo. He aquí
el resultado de esta primera sesión.

LA MADRE –En el nombre de Dios
Todopoderoso, Espíritu Jul ie... mi hija querida, te
ruego que vengas si Dios lo permite.

JULIE – ¡Mamá, estoy aquí!

LA MADRE – ¿Sois realmente vos, hija mía,
que me respondes? ¿Cómo puedo saber que
sois vos?

JULIE –Lil i .

(Era un sobrenombre familiar dado a la joven

en su infancia; no era conocido ni por la médium

ni por mí, puesto que desde varios años sólo se la

llamaba por su nombre de Julie. Ante esta señal, la

identidad era evidente; la madre no pudo dominar

su emoción y estalló en sollozos.)

JULIE – ¡Mamá! ¿Por qué te afl igís? Soy fel iz,
muy fel iz; no sufro más y te veo siempre.



LA MADRE –Pero yo no te veo. ¿Dónde estás?

JULIE –Aquí, a tu lado, mi mano está sobre la
señora... (La médium) para hacerla escribir lo que
te digo. Mira mi escritura. (En efecto, la escritura

era la de su hija.)

LA MADRE –Vos decís: mi mano; ¿Entonces
tenéis un cuerpo?

JULIE –No tengo más ese cuerpo que me
hacía sufrir tanto; pero tengo su apariencia. ¿No
estás contenta de que yo no sufra más, ya que
puedo conversar con vos?

LA MADRE –Entonces, ¿si te viera, te
reconocería?

JULIE –Sí, sin duda, y a menudo ya me viste
en tus sueños.

LA MADRE –Realmente, te vi en mis sueños,
pero creí que era un efecto de mi imaginación,
un recuerdo.

JULIE –No; era yo la que siempre estaba con
vos, buscando consolarte; fui yo que te inspiré la
idea de evocarme. Tengo muchas cosas para
decirte. Desconfía del señor...; él no es sincero.

(Ese señor, conocido únicamente por la madre y

nombrado tan espontáneamente, era una nueva

prueba de la identidad del Espíritu que se

manifestaba.)

LA MADRE – ¿Qué puede, pues, hacer contra
mí el señor...?

JULIE –No puedo decírtelo; esto me está
vedado. Solamente puedo advertirte que
desconfíes de él.

LA MADRE – ¿Estás entre los ángeles?

JULIE – ¡Oh, todavía no! No soy lo bastante
perfecta.

LA MADRE –Sin embargo, no te conocí
ningún defecto; eras buena, dulce, amorosa y
benévola para con todo el mundo; ¿esto no es
suficiente?

JULIE –Para vos, mamá querida, yo no tenía
ningún defecto; ¡y me lo creía, porque
frecuentemente me lo decías! Pero ahora veo lo

que me falta para ser perfecta.

LA MADRE – ¿Cómo vas a adquirir las
cual idades que te faltan?

JULIE –En nuevas existencias que serán cada
vez más fel ices.

LA MADRE – ¿Será en la Tierra que tendrás
esas nuevas existencias?

JULIE –No lo sé.

LA MADRE –Puesto que no habías hecho mal
alguno durante tu vida, ¿por qué sufriste tanto?

JULIE – ¡Pruebas! ¡Pruebas! Las he soportado
con paciencia por mi confianza en Dios; soy muy
fel iz hoy. ¡Hasta pronto, mamá querida!

En presencia de semejantes hechos, ¿quién
osaría hablar de la nada después de la tumba,
cuando la vida futura se nos revela –por así
decirlo– tan palpable? Esta madre, minada por
la tristeza, siente hoy una fel icidad inefable al
poder conversar con su hija; entre el las no existe
más la separación; sus almas se entrelazan y se
expanden en el seno de una y de otra por el
intercambio de sus pensamientos.

A pesar del velo con el cual hemos rodeado
este relato, no nos hubiéramos permitido
publicarlo, si no estuviésemos formalmente
autorizados para el lo.

Nos decía esta madre: ¡Si todos los que han
visto partir de la Tierra a sus afectos, pudiesen
sentir el mismo consuelo que yo!

Por nuestra parte, solamente agregaremos
una palabra dirigida a los que niegan la
existencia de los buenos Espíritus: les
preguntaremos cómo podrían probar que esta
joven, en Espíritu, era un demonio maléfico.

La Revista Espírita 1 858

Allan Kardec





“Tiene un mensaje para dar- mensaje de
conciliación y consuelo.

Por eso había dejado a propósito el
camino del Jordán y había subido a las
sierras. Tenía programado ese encuentro,
con anterioridad…

Él había escogido a aquella mujer para
que fuera la intermediaria de Su aviso a
Siquem.

Le respondió entonces sin aspereza, quizá
porque la conocía íntimamente.

Su voz era melodiosa y llena de
compasión:

-Si tú conocieses el don de Dios y quién es
el que te dice: dame de beber, tú Le pedirías y
Él te daría el agua viva.

Incomparables vibraciones resuenan en el
corazón de la mujer. Guardaba dentro de sí
ansias de paz, y no sabía cómo ni dónde
encontrarla.” (1 )

Es tarea impostergable del ser humano de
la actual idad construir un altar a Dios en su
corazón y al l í donde vayamos, al l í donde
estemos Él estará con nosotros. Porque la
conquista del reino de los cielos se real iza en
lo íntimo de cada ser; el corazón simboliza
esa intimidad mejor que ningún otro órgano
del cuerpo siendo, por excelencia, la cuna de
los sentimientos, lo que nos identifica y nos
diferencia, al l í donde señalamos al decir “yo”.

Nuestro corazón señala ese punto del ser
eterno donde se refugian la pureza, la
inocencia y la bondad, es el punto de donde
surgen las buenas acciones y donde brota el
coraje necesario para la conquista de la
verdad; él es la fuente de las palabras dulces
y canta el arrul lo que acoge a los que sufren,
es el último refugio del amor de los que se

perdieron en la ignorancia, en la maldad y el
primer signo de luz para los que viven en la
oscuridad. De él nacen las palabras más
puras y los actos más nobles iluminándose
como un sol en los espíritus puros.

Si debiera elegir un lugar de mi ser donde
buscar la chispa divina que Dios puso en mí,
lo haría sin dudar en el corazón. Es él quien
marca el rumbo hacia el Padre cuando nos
convertimos en pródigos, él nos dirige hacia
la verdad cada vez que nos perdemos. Cristo lo

señala como origen de nuestras ideas

expresadas en palabras, más al lá del raciocinio,

sabiendo que los sentimientos acaban

mostrándose aunque no sea nuestra intención,

descubriendo lo que realmente somos.

“Oíd y entended: No lo que entra en la boca

contamina al hombre, sino lo que sale de la boca

(… ) ¿No sabéis que todo lo que entra por la boca

va al vientre y es arrojado al estercolero? Pero lo

que sale de la boca procede del corazón, y eso es lo

que mancha al hombre. Porque del corazón

provienen los malos pensamientos, homicidios,

adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios,

blasfemias. Eso es lo que contamina al hombre.” (2)

Jesús pone al descubierto las falsedades e
intrigas de los Fariseos porque ve en sus
corazones; para Él no tenemos misterios ni
secretos. Si el corazón enferma todo el hombre
enferma.

El conocimiento y el amor son los dos
caminos de evolución del ser; el primero
ensancha nuestra mente ampliando su punto de
vista en una perspectiva horizontal, tiene su
foco en la cabeza, observadora y vigilante. El
amor nos eleva por encima de los atavismos que
nos atan al pretérito proponiendo el
crecimiento en vertical, superando los instintos
y los automatismos que nos guiaron en el
pasado pero que ahora nos entorpecen el paso;
el amor eleva el l ímite que puede alcanzar el
conocimiento, cuanto más nos acercamos a Dios
más se amplía el campo de aprendizaje; y lo
colocamos siempre en el corazón como foco de
irradiación.



Por sí solos ninguno de los dos basta para la
subl imación del ser; el uno y el otro se
complementan, mas solo el amor es capaz de
lograr nuestra transformación auxil iando al
conocimiento cuando se encal la en las rocas del
egoísmo. El corazón, impulsado por el amor, nos
acerca a nuestros semejantes, buscando al
prójimo en cada ser humano; son muchas las
existencias frustradas por un conocimiento que
no está comandado por el amor y se malogra
enquistándose en el odio al “otro” sin poder ver
el daño que se infl ige a él mismo. Primero el
amor, después el conocimiento amplía las bases
y ofrece auxil io intelectual para nuevos
emprendimientos, renovándose y
fortaleciéndose mutuamente en cada etapa.

A veces el corazón siente un fuerte impulso
para iniciar un camino nuevo que se abre ante el
espíritu, sintiéndose deslumbrado por una
nueva faceta de la verdad, antes ignorada; como
sucedió con Juana de Cusa al conocer a Jesús.
El la sintió latir su corazón de una manera
especial al lado del Mesías, rememorando el
“ayer”, mas el Maestro, que sabe lo que nos
conviene, le aconsejó primero cumplir con sus
deberes terrenales para más adelante
reencontrarse.

Juana lo entendió; el amor la impulsó
inicialmente produciendo la iluminación interior
despertando sus anhelos de luz espiritual ;
después el conocimiento de su deber la ayudó a
mantenerse donde le correspondía estar,
comprendiendo y cumpliendo la tarea asumida
antes de nacer.

El deber hacia los demás y hacia nosotros
será siempre una guía segura para el corazón
que anhela alcanzar su meta olvidando, a veces,
otros compromisos que deberemos real izar en
el camino de la vida presente.

Juana de Cusa es ejemplo de actuación
correcta al despertar nuestra parte espiritual y la
toma de conciencia respecto a los obstáculos
que aún nos quedan por superar y que no
debemos obviar; una necesaria y hermosa
lección para todos los que iniciamos el camino
espírita, sintiendo el l lamado del corazón que
busca la luz espiritual y escuchando también la
voz del conocimiento para no perdernos en
senderos desviados del camino recto que
conduce a la fel icidad y a la plenitud.

Tomemos conciencia para no convertirnos en
semil las que caen entre piedras y se secan por
falta de raíz, cuidemos el corazón y ampliemos
el conocimiento para poder ser tierra férti l y
entregar al Padre el fruto que hayamos podido
ayudar a recoger, sea ciento o uno, no importa,
aceptemos humildemente que aún no estamos
preparados para más.

Jesús Valle

Notas bibl iográficas

(1 ) -Las primicias del reino, Divaldo P. Franco/Amélia

Rodrígues(espíritu) pág. 1 06, editora Joanna de Ángel is,

Buenos Aires, 1 983.

(2) -Mateo 1 5:1 1 , 1 7-20







El Centro Espírita simple es y será siempre
el baluarte de la Tercera Revelación.

El Espiritismo soñado por Kardec era el
mismo Espiritismo que Chico Xavier
ejemplificó por más de setenta años, es decir
el Espiritismo del Centro Espírita modesto; el
de la visita y del socorro a los desproveídos
de bienes, de la distribución de ropa, de pan,
de la “sopa fraterna”, del agua fluidificada,
del Evangel io en el Hogar. El gran desafío de
la Tercera Revelación debe ser su
crecimiento, sin perder la simplicidad que la
caracteriza como revelación.

Reafirmamos siempre que el movimiento
Espírita institucional izado y “oficial” se
estructura bajo la dirección jerarquizada,
el itista, mercantil ista y vocación vaticanista
de infal ibil idad. Los espíritas necesitamos
observar, con más criterio, los fundamentos
doctrinarios que nos impelen a la reforma
íntima moral. En esta tarea, individual,
intransferible e impostergable, está nuestra
mejor y obligatoria colaboración para el
avance moral del planeta en que vivimos,
pues, moral izando cada unidad, se moral iza
el conjunto.

Un gran ejemplo de espírita que vivió
lejos del l lamado Espiritismo “oficial” y anti-
burocrático fue Chico Xavier. Siempre decía
sobre la necesidad de preservación del
Espiritismo tal cual nos entregaron los
Mensajeros del amor, bebiendo el agua
pura, sin macular la cristal ina fuente. La
mayor frustración de Pablo de Tarso se dio
exactamente en el Areópago de Atenas,
cuando los sabelotodo de entonces lo
dispensaron, alegando que volverían a
escucharlo en otra ocasión.

El hijo de Pedro Leopoldo recordaba que
el Espiritismo deseable es aquel de los
orígenes, el que nos hace recordar a Jesús,
es decir, el Espiritismo Consolador
prometido, el Espiritismo en su figura pura y
simple, el Espiritismo del espírita pobre,
desempleado, que hoy no puede pagar

tasas e ingresar en pomposos eventos. El
Espiritismo deseable es aquel de los ancianos,
los niños, la naturaleza, el “cielo abierto” o
debajo de los árboles. ¿Por qué no?

Chico Xavier, en 1 977, advirtió: “Es
necesario huir de la tendencia de “el itización”
en el seno del movimiento espírita (...) el
Espiritismo vino para el pueblo. Es
indispensable que lo estudiemos junto con las
masas más humildes, socialmente e
intelectualmente hablando, y aproximarnos a
el los (…). Si no nos precavemos, en poco
tiempo estaremos en nuestras Casas Espíritas,
apenas hablando y expl icando el Evangel io de
Cristo a personas laureadas con títulos
académicos o intelectuales (…).” [1 ]

Elogiemos los congresos, simposios,
seminarios, encuentros importantes para la
divulgación y el intercambio de experiencias
doctrinarias, pero no podemos olvidarnos de
que la Doctrina Espírita no se encierra en
salones lujosos, no se enclaustra en los
anfiteatros académicos y no se esclaviza al
l iderazgo “oficial”. En semejanza al
Cristianismo de los tiempos apostól icos, el
Espiritismo es de los centros espíritas simples,
muchos de el los local izados en las periferias
de las grandes ciudades, en las favelas, en los
suburbios.

¡Gracias a Dios! Existen muchos centros
espíritas bien dirigidos en varios municipios
del País. Gracias a estos espíritas y médiums
humildes, el Espiritismo habrá de mantenerse
simple y coherente, en Brasil y quizás en el
Mundo, conforme los Benefactores del Señor
lo entregaron a Al lan Kardec.

El l iderazgo “oficial” del movimiento espírita
brasileño no acompaña la expansión de base,
o sea, de los centros espíritas (no estoy
haciendo referencias a los centros espíritas
lujosos). Hay mucho a ser real izado para la
comprensión de la unión entre los espíritas,
como lazo moral, sol idario y espiritual. El
respeto a la diversidad de las situaciones y
condiciones de los centros espíritas, y el



conocimiento de estas real idades para el
mejor entendimiento y apoyo a las reales
demandas de las diversificadas
instituciones. El trabajo de unión debe ser
constantemente adecuado a las bases del
movimiento, es decir de los legítimos
centros espíritas.

En suma, reafirmamos que el progreso de
la Doctrina de los Espíritus no advendrá por
medio del l iderazgo jerarquizado, místico y
mercantil ista a semejanza de los mercaderes
del templo. El grande desafío será difundir el
Espiritismo gradualmente a través del
intercambio fraterno del “boca a boca”,
“persona a persona”, “conciencia a
conciencia”, “hombro a hombro”, sin
absoluta necesidad de las esposas
burocráticas de instituciones y l iderazgos
“oficiales” que se apropiaron del movimiento

doctrinario con precarios fundamentos de
amor, desprendimiento y humildad.

¡Piensen en esto!

Jorge Hessen

Referencia:

[1 ] Entrevista concedida al Doctor Jarbas
Leone Varanda y publicada en el diario
uberabense – O Triangulo Espírita, de 20 de
marzo de 1 977, y publicada en el Libro
intitulado Encontro no Tempo, organización
Hércio M.C.Arantes, Editora IDE/SP/1 979.

Artículo original :
https://jorgehessenestudandoespiritismo.blo
gspot.com.

Traducción: Abel cortada & Sdena Nunes







A partir del día 31 de marzo de 1 848 , las
luces de lo alto empiezan a derramarse sobre
todo el planeta, reabriéndose las puertas y
estrechándose los lazos entre ambos planos de
la vida. Intermediarios varios, de todas las
condiciones, razas y rel igiones son convocados
al encuentro de trabajadores de Cristo para
empezar la Gran Transición Planetaria desde un
mundo de expiación y pruebas hasta alcanzar el
Mundo de Regeneración.

Tras rasgar el velo de la ignorancia y del
fanatismo, l lega la hora de recuperar la moral
evangél ica de los mártires y santos cristianos.
Jesús vuelve a hacerse presente en la vida de
mil lares de criaturas y éstas a Él retornan y
ejemplifican. La luz de “El Evangel io según el
Espiritismo” penetra en la sociedad parisiense
primero, en la europea después y finalmente en
todo el mundo. Estamos ya en 1 864 y todo
parece indicar que el cambio de status de
nuestro globo será rápido y sin causar
conmoción.

Sin embargo, no pocos espíritus estaban
todavía viviendo en épocas pretéritas,
recordando los años en los que los césares
mataban y esclavizaban a cuantos pueblos
podían con el único objetivo de acumular
tierras, riqueza y poder. Dichos espíritus
albergaban todavía deseos de dominación y de
poder, de modo que no estaban preparados
para vivir en un mundo de regeneración. Lo alto
preparó su adaptación al nuevo mundo
regenerado y permitió que reencarnasen para
corregirse y adoptar las actitudes de la paz y de
la pacificación.

Algunos sal ieron victoriosos y ya entrado el
siglo XXI son obreros de Cristo que merecen
completar su regeneración y vivir en el mundo
nuevo. Otros en cambio fracasaron
estrepitosamente, provocando y participando
en las grandes contiendas bél icas del siglo XX y
ahora en las luchas y actos terroristas en todo el
planeta. Tales hechos tristes y reprobables son la
consecuencia de siglos y milenios de una
civil ización construida a base de batal las,
guerras e imposiciones mil itares. Las poderosas
legiones romanas fueron el fruto de la
experiencia de Grecia con sus termopilas, de
Egipto y Persia con sus bigas, de Cartago con
sus barcos de guerra y del cuerpo a cuerpo de
toda la historia de la humanidad.

No obstante, el mundo de regeneración es
consecuencia del mensaje y testamento de
Jesús recogido en su Evangel io. Las
bienaventuranzas abren la etapa de la paz y del
amor en la Tierra, sobreponiéndose y superando
la bel icosidad y violencia en el planeta. Al lan
Kardec desarrol la en “El Evangel io según el
Espiritismo” las bienaventuranzas dimanadas de
Jesús en un acto de subl ime amor para con
todas sus criaturas.

Se trata de la vuelta a la humildad, a la
esencia del mensaje cristiano. Cual Francisco de
Asís en I tal ia o Teresa de Jesús en España;
recordar a Jesús y su Evangel io implica sacrificio,
renuncia, pero ante todo humildad. Y si algún
ser en la Tierra ha demostrado lo que significa la
humildad, éste es Jesús. Su fuerza extraordinaria
dimanaba y sigue hoy dimanando de Sí mismo.
El amor es la fuerza que mueve al cristiano en
sus actos, la humildad es la palanca que lo
despoja de las imperfecciones y le permite
bril lar con su propia luz.

No describiremos aquí las acepciones sobre
tan gran virtud, puesto que toda la doctrina
espiritista, así como todo el Evangel io de Jesús y
de sus seguidores son un canto a la humildad y
a la auto-transformación que ésta proporciona.

No obstante, recordaremos las
bienaventuranzas y recordaremos a todo
espírita sincero que su lectura le proporcionará
la paz y el amor que tanto necesitamos en
nuestras vidas. Cojamos “El Evangel io según el
Espiritismo” y releamos tan a menudo como sea
posible sus expl icaciones y desarrol los acerca
del Sermón de la Montaña.

Con él, Jesús intentaba desarrol lar las
virtudes en sus seguidores, sin importarle las
circunstancias internas o externas que estos
atravesasen. En nuestros días, tal mensaje sigue
vigente y lo importante es ser pacífico y
pacificador por encima de poseer bienes y
riquezas materiales.

Gracias a Jesús l legamos a formularnos a
nosotros mismos preguntas del cal ibre de
“quién soy”, “dónde estoy”, “hacia dónde voy”; en
un anál isis introspectivo acerca de nuestra
real idad intrínseca e intentando comprender la
naturaleza real de nuestro espíritu y de su
inmortal idad.



Las bienaventuranzas representan el inicio
del célebre Sermón de la Montaña, dado por
Jesús a sus seguidores en sus primeras
predicaciones en Gal i lea y que incluirá otras
instrucciones recogidas en el Evangel io de
Mateo en su capítulo 5. Lucas también va a
incluir las bienaventuranzas en su Evangel io,
concretamente en el capítulo 6 a partir del
versículo veinte, aunque por la forma y
extensión preferimos la versión de Mateo al ser
mucho más completa. Así, Mateo nos dice:

1 . Viendo la muchedumbre, subió al monte,
se sentó, y sus discípulos se le acercaron.

2. Y tomando la palabra, les enseñaba
diciendo:

3. «Bienaventurados los pobres de espíritu,
porque de el los es el Reino de los Cielos.

4. Bienaventurados los mansos, porque el los
poseerán en herencia la tierra.

5. Bienaventurados los que l loran, porque
el los serán consolados.

6. Bienaventurados los que tienen hambre y
sed de la justicia, porque el los serán saciados.

7. Bienaventurados los misericordiosos,
porque el los alcanzarán misericordia.

8. Bienaventurados los l impios de corazón,
porque el los verán a Dios.

9. Bienaventurados los que trabajan por la
paz, porque el los serán l lamados hijos de Dios.

1 0. Bienaventurados los perseguidos por
causa de la justicia, porque de el los es el Reino
de los Cielos.

1 1 . Bienaventurados seréis cuando os
injurien, y os persigan y digan con mentira toda
clase de mal contra vosotros por mi causa.

1 2. Alegraos y regocijaos, porque vuestra
recompensa será grande en los cielos; pues de
la misma manera persiguieron a los profetas
anteriores a vosotros.

Kardec no va a desarrol larlas en el mismo
orden, pero sí que las va a incluir todas en “El
Evangel io según el Espiritismo” de la forma
siguiente:

1 . “Bienaventurados los pobres de espíritu”,

será desarrol lado en todo el capítulo VI I . Se trata
de los humildes de espíritu y simples de
corazón. Destaca en el apartado de
instrucciones de los espíritus el mensaje de
Adolfo, obispo de Argel, dado en Marmande el
1 862 y que nos hablará de forma magistral
sobre el orgul lo y la humildad.

2. “Bienaventurados los mansos” y
“Bienaventurados los que trabajan por la paz”,
serán desarrol lados en el capítulo IX. Se trata de
los que se quedarán en el mundo de
regeneración, caracterizados por su actitud de
paz y perdón. Dicho capítulo trata las dos
actitudes principales frente a la vida; por un
lado trata la cólera, las injurias y violencias; por
otro trata la afabil idad y dulzura, la paciencia, la
obediencia y la resignación. Si observamos con
detenimiento vemos la firma de “un espíritu
amigo” en las instrucciones sobre la paciencia;
sabiendo a posteriori que dicho espíritu se
trataba de la noble mentora Joanna de Ângel is,
quien desarrol lará extensamente la psicología
junguiana y espírita en todas sus obras de la
serie psicológica.

3. “Bienaventurados los que l loran”, se
desarrol lará en todo el capítulo V. Si
exceptuamos el capítulo que recoge las
oraciones espíritas, se trata del capítulo más
extenso del Evangel io según el Espiritismo. En
él se anal izarán las afl icciones, enseñándonos a
desarrol lar la resignación como el
consentimiento del corazón, no quedándonos
en la tristeza ni en la rebeldía. Veremos la
necesidad de desarrol lar la obediencia como
consentimiento de la razón. Se tratarán también
los importantes temas relacionados con el
suicidio, la locura, la pérdida de personas
amadas, la melancolía e incluso el poner
término a las pruebas del prójimo.

4. “Bienaventurados los que tienen hambre
y sed de justicia”, se desarrol lará en el capítulo
XXVII I de compilación de oraciones espiritistas,
especialmente en las oraciones para los
vivientes; aunque el capítulo V también tiene en
cuenta a los afl igidos y el capítulo XXVII acerca
de “pedid y se os dará” también indica la oración
como una forma de mitigar y superar dicha
hambre y sed de justicia. Destacar también que
en relación a la justicia, “El Libro de los Espíritus”
dedica el capítulo XI a la “Ley de justicia, de
amor y de caridad”.



5. “Bienaventurados los misericordiosos”,
será desarrol lado en el capítulo X, donde se nos
indicará la necesidad del perdón, de los
juzgamientos y de la indulgencia.

6. “Bienaventurados los l impios de
corazón”, se desarrol la en el capítulo VI I I , donde
Kardec nos habla de los niños, del adulterio, de
la pureza y de los escándalos. Dicho capítulo
contiene una comunicación de Juan
Evangel ista, recibida en París en 1 863 de la que
destacamos: “Quería Jesús que los hombres se
acercasen a él con la confianza de esos
pequeños seres de pasos inseguros, cuyo
l lamado conquista el corazón de las mujeres
que son madres. Sometía así a las almas a su
tierna y misteriosa autoridad. Él fue la antorcha
que ilumina las tinieblas, el clarín matinal que
da el toque de diana e invita al despertar. Ha
sido el iniciador del Espiritismo, el cual a su vez
l levará a Él no a los niños, sino a los hombres de
buena voluntad.”

7. “Bienaventurados los perseguidos por
causa de la justicia” y “Bienaventurados seréis
cuando os injurien, y os persigan y digan con
mentira toda clase de mal contra vosotros por
mi causa”, al igual que en aquel los que tienen
hambre y sed de justicia, se desarrol lará en el
capítulo XXVII I de compilación de oraciones

espiritistas, en las oraciones para los vivientes,
en las que encontramos la forma de orar por
nuestros enemigos y también por aquel los que
persiguen las ideas espiritistas.

En esta exposición vemos como Allan Kardec
desarrol la las bienaventuranzas recogidas en el
Evangel io de Mateo en “El Evangel io según el
Espiritismo”, en los capítulos V, VI I , VI I I , IX y X;
para terminarlas de tratar en las oraciones del
capítulo XXVII I . Nos l lama entonces la atención
el hecho que el capítulo VI no trate sobre una
bienaventuranza, sino que coloca en medio de
el las, el capítulo del Cristo Consolador, en el que
nos hablará ya no únicamente como cristianos,
sino como cristianos ya espíritas hablándonos
sobre el consolador prometido por Jesús y del
advenimiento del Espíritu de Verdad;
complementando de forma magistral las
bienaventuranzas que Jesús nos legara en su
encarnación.

Por todo el lo, Jesús constituye para
nosotros, no solo el camino, sino la puerta hacia
la conciencia cósmica, que como espíritus todos
un día conquistaremos.

David Estany





Tras final izar la lectura del l ibro Ave Cristo

dictado por el espíritu Emmanuel a través de la

psicografía de Chico Xavier, intento inútilmente

contener las lágrimas que insisten en caer de

mis ojos. Leer la narración de las vejaciones,

supl icios y muerte de los mártires cristianos y

constatar que no hubo fuego, flechas o ataques

de bestias salvajes capaces de hacer con que su

fe temblase, invítame a ciertas reflexiones.

No pudo asegurar que el l lanto vertido no

sea fruto de un arrepentimiento, en caso de

haber sido una de las personas que juzgaran a

los cristianos primitivos, o quizás una de las que

ha tomado parte en la multitud enferma que

aplaudía y vibraba con esos espectáculos

temerarios.

Me gustaría pensar que esa fuerte emoción

en mí despertada se debe al gran ejemplo que

el los nos dejaron, pues amaban a Jesús,

vivificaron sus enseñanzas y tal era su certeza de

que ese era el camino correcto a seguir, que

estaban dispuestos a continuar, a seguir el

Maestro aunque eso significase la pérdida de

sus propias vidas físicas. Eran concientes de los

riesgos que suponía ser fieles a esos principios,

pues eran tiempos de persecución brutal a los

seguidores del Cristo.

Cuando arrestados, sabían que la única

remota posibil idad de escapar de las torturas y

de la muerte era abjurar, pero para la gran

mayoría de los seguidores del cristianismo

primitivo, sufrir este martirio no era nada

comparado al dolor de renegar del excelso Rabí.

Los tiempos han cambiado y en la actual idad

ser cristiano no significa afrontar los horrores de

los circos romanos, aunque también implica

cierto tipo de muerte. Muerte del orgul lo, del

egoísmo, de la vanidad, de la prepotencia, y de

todo lo que nos aleja de las enseñanzas del

Maestro, y en consecuencia de Nuestro Padre.

Porque muchos de nosotros al l í nos

encontrábamos encarnados en la época de

Jesús y no aprendimos nada con Él. Ni siquiera

fuimos capaces de retribuirle de alguna forma

los venturosos momentos que disfrutamos de

Sus inefables prédicas l lenas de consuelo,

porque en nuestras manos estaba no permitir

que le hiciesen tamaña barbarie.

Incluso la gran mayoría de los que habían

sido curados por Él, hicieron oídos sordos a Su

recomendación de que volviesen a sus vidas

pero que cambiasen de conducta para que no

volviesen a enfermar. El Espíritu Amélia

Rodrigues nos cuenta en el l ibro Las Primicias

del Reino psicografiado por Divaldo Pereira

Franco, que el paralítico de Cafarnaum que fue

introducido en la casa de Simón Pedro por el

techo tumbado en un lecho y que de al l í sal ió

curado, util izó sus piernas ahora sanas para

l legar a una posada, donde contaba su

encuentro con Jesús embriagándose de vino,

música sensual y mujeres que hacían parte del

comercio carnal.

Muchos de nosotros l levamos siglos,

encarnación tras encarnación, haciéndonos

l lamar cristianos pero que en real idad seguimos

lejos de asimilar la propuesta de amor del

Maestro. Fundamos rel igiones y construimos

templos en nombre de Jesús, pero actuamos

según nuestros intereses y bajo la bandera de

Su nombre damos verdaderos ejemplos de

intolerancia y cometemos crímenes contra ese

prójimo que Él nos incitara a amar.

Gracias a la bendición de la reencarnación,

aquí hoy nos encontramos un poco mejor que

ayer pero aún sin profundizar las enseñanzas

por Él impartidas. El Evangel io es todavía arma

arrojadiza que util izamos para criticar y juzgar al

otro, pero que muy a menudo no apl icamos a

nosotros mismos.

Algunos espíritas se alzarán y dirán que

util izan esta herramienta como poderosa

terapia y que ya son conscientes de que los

mensajes siempre deben ser primero apl icados

a nosotros en primera instancia. Sin lugar a

dudas, esto es una señal de progreso, pero

ahora tenemos que preguntarnos si ponemos

en práctica los conceptos aprendidos o si son

una vez más util izados para al imentar nuestro

orgul lo al creer que sabemos más que el otro.



El cristianismo posee varias ramas y la verdad

es que independientemente de la rel igión o

doctrina a la que pertenecemos, lo que os invito

a reflexionar es si somos realmente dignos de

hacernos l lamar cristianos. Porque eso implica

que somos seguidores de Jesús Cristo y que por

lo tanto, tenemos que seguir Su ejemplo,

tenemos que estudiar Sus enseñanzas y vivirlas.

Es obvio que nos cuesta y que fracasaremos en

muchas ocasiones pero tenemos la obl igación

de intentarlo con todas nuestras fuerzas. Es un

camino arduo, de renuncia y sacrificio de

nosotros mismos. Es esa puerta estrecha a la

que nos negamos a entrar. Pero es nuestra única

oportunidad de abandonar ese lodazal en que

nos metemos desde hace siglos, cada vez que

elegimos entrar por la puerta ancha.

Pongamos ya a un lado esa excusa de que

nunca seremos como Jesús y que decir esto es

blasfemar, y asumamos que es solo una forma

de acomodarnos al decir que esa es una meta

imposible. Si realmente Lo aceptamos como

nuestro Modelo y Guía, tenemos que

abandonar esa postura y esforzarnos más,

puesto que Él nos ha dicho que somos dioses,

afirmando que no importa cuanto tiempo tarde

pero que un día seremos perfectos. El día en

que consigamos quitarnos las máscaras y

mirarnos dentro de nosotros mismos,

conociéndonos realmente, aunque eso nos

cause gran dolor, estaremos empezando el

verdadero proceso de cambio.

Enseguida, debemos hacer el esfuerzo

máximo de abandonar nuestras malas

incl inaciones y aprender a ser humildes y

sencil los como Jesús que vivió sin ostentación,

que l levó a cabo todo lo que predicaba y que

nos dejó la fórmula para vivir mejor: "Amar a

Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí

mismo."

Delante de la propuesta de amar al prójimo

como a nosotros mismos, surge la problemática

de que muchos de nosotros no nos queremos y

por lo tanto, querer al otro se convierte en una

tarea que se presenta asaz dificultosa.

Pero, he aquí Jesús, el gran conocedor del

alma humana, ofreciéndonos la formula para

empezar a desarrol lar ese amor, a través de la

instauración del respeto mutuo: "...como

querréis que hagan los hombres con vosotros,

así también haced vosotros con el los." (Lucas,

6:31 ).

Así que es l legada la hora de decidir

realmente que camino tomar. Nadie está

obl igado a seguir a Jesús, porque aunque Lo

reneguemos, al l í estará Él amparándonos los

pasos inseguros. Y esos maravil losos seres que

ya tomaron Su cruz y que fielmente le siguieron,

bajo Su dulce mando, a nuestro lado se

encuentran a cada momento ayudándonos a

avanzar.

Y en esta época de transición, debemos

decidir se realmente queremos ser identificados

como verdaderos cristianos, pues si es así, se

hace menester que nos pongamos en marcha y

que antes de cada acto pensemos como

actuaría Él. Recordemos a los cristianos



primitivos que se reunían en las catacumbas

para estudiar pero que también se dedicaban a

cuidar del prójimo, cubriéndoles en la medida

de lo posible, sus necesidades físicas y

emocionales, con la inmensa alegría del deber

cumplido. Sabían que arriesgaban a ser

apresados, torturados y asesinados, pero no les

importaba. No es que no tuviesen miedo, era

solo que sentían que merecía la pena. Porque

nada se compara a la alegría de servir, de l levar

una sonrisa amiga y un gesto de cariño a

aquel los que sufren.

Porque así vivió Jesús, l levando amor y

esperanza a los corazones destrozados por la

brutal idad de aquel los tiempos, y que aunque

supiera que no sería comprendido y que

acabaríamos util izando mal su mensaje, siguió

firme en su propósito de mostrarnos el camino

de la verdadera fel icidad.

Jane Nixon









20. Por Providencia se entiende el amor de Dios a

todas sus criaturas. Dios está en todas partes, lo ve

todo, preside a todo, aun a las más pequeñas y al

parecer insignificantes cosas. En eso consiste la

acción providencial .

“¿Cómo Dios tan grande, tan poderoso, tan

superior a todo, puede inmiscuirse en pormenores

ínfimos, ocuparse de los más insignificantes actos y

de los pensamientos más insignificantes de cada

individuo?” Tal es la pregunta que se hace la

incredul idad, y de el la deduce, que admitiendo la

existencia de Dios, su acción no debe extenderse

sino sobre las leyes generales del Universo; que el

Universo funciona de toda eternidad en virtud de

esas leyes, a las cuales toda criatura está sometida en

su esfera de actividad, sin que haya necesidad del

concurso incesante de la Providencia.

21 . En su actual estado de inferioridad, sólo

difícilmente pueden los hombres comprender a Dios

infinito, porque el los están circunscritos, y son

l imitados, y por eso se lo figuran circunscrito y

l imitado, representándolo como un ser circunscrito, y

formándose de Él una imagen a imagen suya.

Nuestros cuadros pintándole con fisonomía humana,

no contribuyen poco a fomentar ese error en el

espíritu de las masas, que adoran en Dios más la

forma que el pensamiento. Para el mayor número es

un poderoso soberano, sentado en un trono

inaccesible, perdido en la inmensidad de los Cielos: y

como que sus facultades y percepciones son

l imitadas, no comprenden que Dios puede dignarse

a intervenir directamente en las cosas más pequeñas.

22. En la impotencia en que se hal la el hombre de

comprender la esencia misma de la divinidad, sólo

puede formarse de el la una idea aproximada por

medio de comparaciones forzosamente muy

imperfectas; pero que pueden, por lo menos,

demostrarle la posibil idad de lo que, al principio, le

parecía imposible.

Supongamos un fluido bastante sutil para

penetrar todos los cuerpos; es evidente que cada

molécula de semejante fluido, producirá en cada una

de las de la materia con que está en contacto, una

acción idéntica a la que producirá la total idad del

fluido. Esto lo demuestra la química a cada paso.

Siendo inintel igente este fluido, obra

mecánicamente sólo por las fuerzas materiales; pero

si le suponemos dotado de intel igencia, de

facultades perceptivas y sensitivas, obrará, no

ciegamente, sino con discernimiento, con voluntad y

l ibertad; verá, oirá y sentirá.

Las propiedades del fluido periespiritual, pueden

darnos una idea de esto. Él, por sí mismo, no es

intel igente, porque es materia; pero es el vehículo

del pensamiento, de las sensaciones, de las

percepciones del Espíritu. A consecuencia de la

sutileza de ese fluido penetran los Espíritus en todas

partes, escudriñan nuestros pensamientos, ven y

obran a distancia; a él, l legados a un cierto grado de

purificación, deben los Espíritus el don de la

ubicuidad, bastándoles un rayo de su pensamiento

dirigido hacia diversos puntos para que puedan

manifestar en el los su presencia simultánea. La

extensión de su facultad está subordinada al grado

de purificación del Espíritu.

Es también por medio de este fluido como el

hombre mismo obra a distancia por la potencia de la

voluntad sobre ciertos individuos; como modifica en

ciertos límites las propiedades de la materia, da a

substancias simples propiedades determinadas,

repara los desórdenes orgánicos, y verifica

curaciones con la sola imposición de las manos.

23. Los Espíritus, por elevados que sean, son

criaturas l imitadas en sus facultades; su poder y la

extensión de sus percepciones, no pueden, bajo este

aspecto, igualarse a Dios; pero pueden, sin embargo,

servirnos de punto de comparación. Lo que el

Espíritu puede real izar tan solo dentro de un límite

estrecho, Dios, que es infinito, lo real iza en

proporciones infinitas. Existen también las

diferencias de que la acción del Espíritu es

momentánea y está subordinada a las circunstancias,

cuando la de Dios es permanente; el pensamiento

del Espíritu no abraza más que un tiempo y un

espacio circunscritos, al paso que el de Dios abraza el

Universo y la eternidad. En una palabra, entre los

Espíritus y Dios, media la distancia de lo finito a lo

infinito, y por consecuencia, inconmensurable.

24. El fluido periespiritual no es el pensamiento

del Espíritu, mas si su agente o intermediario. Como

es el fluido el que transmite el pensamiento, está en

cierto modo impregnado de éste, y en la

imposibil idad en que nos hal lamos de aislar el

pensamiento, parécenos que él y el fluido no forman

más que una misma cosa, de la misma manera que el



sonido y el aire parecen formarlas, de suerte que

podemos material izarlo, por decirlo así. Como

decimos que el aire se hace sonoro, podríamos,

tomando el efecto por la causa, decir que el fluido se

hace intel igente.

25. Suceda o no así con el pensamiento de Dios,

es decir, que obre o no directamente o por medio de

un fluido, para nuestra intel igencia, representémoslo

bajo la forma concreta de un fluido intel igente que

l lena el Universo infinito y penetra todas las partes

de la Creación. La Naturaleza entera está sumergida

en el fluido divino; mas en virtud del principio de

que las partes de un todo simple son de la misma

naturaleza y tienen las mismas propiedades que el

todo, cada átomo de este fluido, si puede decirse así,

poseyendo el pensamiento, es decir, los atributos

esenciales de la divinidad, y estando este fluido en

todas partes, todo estará sometido a su acción

intel igente, a su previsión, a su amor: no habrá ser,

por finito que sea, que no esté en cierto modo

saturado de él. Así es que todos estamos

constantemente en presencia de la divinidad; no hay

acto, por insignificante que sea, que podamos

sustraer a su mirada, y nuestro pensamiento está en

contacto incesante con su pensamiento; por lo cual,

con razón se dice que Dios lee en los más recónditos

pl iegues de nuestro corazón. Estamos en Él, como Él

está en nosotros, según las palabras de Jesucristo.

Para abrazar en su amor a todas las criaturas, no

tiene necesidad Dios de bajar sus ojos de lo alto de la

inmensidad; para que nuestras preces sean oídas, no

es necesario que traspasen el espacio y que sean

recitadas en voz sonora; porque estando en

nosotros, nuestros pensamientos repercuten en Él

como los sonidos de una campana hacen vibrar

todas las moléculas del aire ambiente.

26. Lejos de nosotros el pensamiento de

material izar a la divinidad: la imagen de un fluido

intel igente, universal, no es evidentemente más que

una comparación que nos parece propia para dar

una idea más justa de Dios, que las imágenes que le

representan bajo forma humana; ni tiene otro objeto

que el de hacer comprender la posibil idad de que

Dios está en todas partes y todo lo ocupa.

27. Tenemos siempre a la vista ejemplos que

pueden darnos una idea de la manera con que la

acción de Dios se hace sentir sobre las partes más

íntimas de todos los seres, y por consecuencia, de

cómo las impresiones más sutiles de nuestra alma

l legan a Él. Está sacado de una instrucción dada por

un Espíritu a propósito de este asunto:

“Uno de los atributos de la divinidad es la

infinidad. No puede representarse al Creador bajo

ninguna forma, por necesidad circunscrita y

limitada. Si no fuera infinito, se podría concebir algo



más grande que Él, y ese algo sería Dios. – Siendo

infinito, Dios está en todas partes, porque si así no

fuere, dejaría de ser infinito, de cuyo dilema no se

puede salir. Luego, si hay un Dios, y esto no puede ser

ya dudoso para nadie, ese Dios es infinito y no se

puede imaginar extensión que no ocupe. Se

encuentra, por consecuencia, en contacto con todas

sus creaciones; las envuelve, las penetra, están en Él.

Es, pues, comprensible el que esté en relación directa

con toda criatura. Para haceros comprender

palpablemente de qué modo tiene lugar

universalmente esta comunicación constante,

veamos lo que pasa en el hombre entre su Espíritu y

su cuerpo”.

“El hombre es un mundo pequeño, cuyo director

es el Espíritu y cuyo principio dirigido es el cuerpo. En

este universo el cuerpo representará una creación,

cuyo Dios será el Espíritu. (Repárese que aquí no se

trata de identidad, sino de analogía). Los miembros

de este cuerpo, los diferentes órganos que lo

componen, sus músculos, sus nervios, sus

articulaciones son otras tantas individualidades

materiales, localizadas, si así puede decirse, en un

sitio especial del cuerpo; y aun cuando el número de

estas partes constitutivas tan variadas y de

naturaleza tan diferente, sea considerable, no es

dudoso para nadie que no puede producirse

movimiento alguno, que ninguna impresión puede

tener lugar en una parte sin que el Espíritu se

aperciba de ella. ¿Hay sensaciones diversas en varios

sitios simultáneamente? Pues el Espíritu las siente

todas, las discierne, las analiza y asigna a cada una

su causa y el sitio en que se verifica.”

“Fenómeno análogo tiene lugar entre Dios y la

Creación. Dios está en todas partes en la Naturaleza,

como el Espíritu está en todas las partes del cuerpo.

Todos los elementos de la Creación están con él en

relación constante, como todas las partes del cuerpo

humano están en contacto inmediato con el ser

espiritual. No hay razón, pues, para que fenómenos

de un mismo orden no se produzcan de la misma

manera en uno y otro caso.”

“Cuando un miembro se agita, el Espíritu lo

siente: si una criatura piensa, Dios lo sabe. Si todos

los miembros están en actividad, los diferentes

órganos se ponen en vibración, y el Espíritu percibe

cada sensación, la distingue y localiza. Las diferentes

creaciones, las diferentes criaturas se agitan,

piensan y obran de diverso modo, y Dios, sobre todo

lo que pasa, asigna a cada una lo que le es

particular.”

“Se puede deducir igualmente la solidaridad de la

materia y de la inteligencia, la de todos los seres de

un mundo entre sí, la de todos los mundos y todas las

criaturas con su Hacedor.” (QUINEMANT, Sociedad de

París, 1 867).

28. Nosotros comprendemos el efecto, y ya es

mucho: del efecto subimos a la causa, y juzgamos de

su grandeza por la del efecto; mas su esencia íntima

nos es desconocida, como nos sucede respecto a la

causa de multitud de fenómenos. Conocemos los

efectos de la electricidad, del calor, de la luz, de la

gravitación, y los calculamos, aun cuando no

conocemos la naturaleza íntima del principio que los

produce. ¿Será, pues, racional negar el principio

divino porque no lo comprendemos?

29. Nada es óbice a admitir, para el principio de la

soberana intel igencia, un centro de acción, un foco

principal que irradia sin cesar, inundando al Universo

con sus efluvios como el sol lo inunda con su luz.

Pero ¿dónde está este foco? Probable que no esté

fijo en un punto determinado, como no lo está su

acción. Si los Espíritus tienen el don de ubicuidad,

esta facultad en Dios debe ser il imitada. Llenando

Dios el Universo, pudiera admitirse, a título de

hipótesis, que aquel foco no tiene necesidad de

transportarse y que se forma en todos los puntos

donde su soberana voluntad juzga oportuno

producirse, de modo que pudiera decirse que está

en todas partes y en ninguna.

30. Ante estos insondables problemas,

nuestra razón debe humil larse. Dios existe: no

podemos dudar de el lo; es infinitamente justo y

bueno: ésta es su esencia; su sol icitud se extiende a

todo: así lo comprendemos ahora. Sin estar en

contacto con nosotros, podemos supl icarle con la

certeza de ser oídos; sólo puede querer nuestro bien,

y por esto debemos tener confianza en Él. Esto es lo

esencial ; en cuanto a lo demás, esperemos que

seamos dignos de comprenderlo, cultivando sin

cesar nuestro entendimiento y practicando todas las

virtudes.
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